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HABLEMOS BIEN

en Geomorfología

(Continuación)

408.- ROCAS CALCÁREAS



Las calizas F, calcaires, I. limestones, A. Kalksteine presentan a veces una textura en huevos de peces F. oeufs de poisson, I. roestone, A. Rogenstein, con oolitas F. oolithes es la textura oolítica F. texture oolithique. Los gránulos del tamaño de un garbanzo F. pois, pisolitas F. pisolithes, I. pisolites, A. Erbsensteine, pueden ser calcáreos, ferruginosos, etc. La dolomía F. dolomie, I. dolomite, A. Dolomit es una caliza magnesiana. La marga F. marne, I. marl, A. Mergel es una caliza más o menos arcillosa. La creta F. craie, I. chalk, A. (Schreib)kreide es una caliza blanda F. tendre, I. soft, A. weich, de aspecto terrosa F. terreux, I. earthy, A. erdig, a menudo rica en concreciones silíceas F. rognons de silex, I. flint nodules, A. Flintknollen, Feuersteine.

409.- ROCAS ORGÁNICAS


Entre las rocas organógenas F. organogènes (o mejor orgánicas F. organiques) se señalan sobre todo: las calizas coralígenas, o coralinas F. calcaires coralliens, I. coral limestones,  reef. Limestones, I. Korallenkalk, Riffkalk y calizas constituidas esencialmente por detritos de conchillas, lumachelas F. lumachelles, I. shelly limestones, A. Schallenkalk, Schillkalk.

FACTORES DE LA RESISTENCIA

410.- COHESIÓN


La resistencia (de las rocas a la destrucción) F. résistance., A. Widerstandsfähigkeit puede analizarse esquemáticamente en: 1º resistencia a las acciones químicas, que depende principalmente de la constitución íntima de los elementos; 2º resistencia al desgaste F. à l’usure, I. wear, A. Abnutzung: las rocas son duras F. dures, I. hard, A. hart o, por el contrario, blandas F. tendres, I. soft, A. weich, nachgiebig; 3º  resistencia a la desagregación F. désagrégation, I. disintegration, A. Auflockerung: rocas consistentes, coherentes F. consistantes, coherentes, I. coherent, cohesive, A. Kohärenz, Kohäsion; compactas F. compactes, A. dicht, kompakt; sólidas F. solidez, I. solid, firm, A. Fest. O. por el contrario, incoherentes F. incoherentes, friables F. friables, desmenuzables F. muebles, I. loose, unconsolidated, A. locker. Rocas plásticas (arcilla), sin embargo, pueden ser tenaces F. tenaces, I. stiff, tenacious, A. bindig, zäh.

411.-  PERMEABILIDAD


La permeabilidad F. perméabilité, I. permeabilite, perviousness, A. durchlässigkeit de la roca al agua, al aire, depende del volumen de los vacíos F. voids, I. pore space, A. Porenvolumen, de la porosidad F. porosité, así como de las soluciones de continuidad entre masas contiguas. Todas las rocas presentan, aunque muy desigualmente, superficies de discontinuidad F. surfaces de discontinuité, I. division(al) planes, partings, A. Absonderungsflächen, que son, unas primarias F. primaires, contemporáneas de la formación, y otras secundarias F. secondaires, desarrolladas ulteriormente. Respecto de la erosión, son áreas débiles F. zones faibles, I. planes of weakness, A. Schwächeflächen.

412.- ÁREAS DÉBILES


En las rocas sedimentarias, son los planos de estratificación (§ 399) las que separan en lajas F. se débiter en dalles, I. slabs, flag(stones), A. Platten o, por el contrario, las vuelven físiles  F. físiles, susceptibles de clivaje F. clivaje (aunque, en idioma francés, este vocablo se aplica ordinariamente a los creistales), I. cleavage, A. Zerspaltung: escamosa F. écailleuses, I. Shaly, A. Schäler. La esquistosidad F. schistosité es una estructura secundaria, metamórfica, en la cual los planos de esquistosidad recortan ordinariamente los planos de estratificación.

413.-  GRANDES BANCOS


Las rocas cristalinas masivas presentan a veces una estructura en espesos bancos paralelos a la superficie F. structure en gros bancs parallèles à la surface, I. banking structure, sheeting structure, A. Bankung, que se la atribuye a la distensión de las presiones internas F. la détente des contraintes internes, I. relaxation. release of internal stresses, release of strains. A. Auslösung der innererSpannnungen, consecutiva al aligeramiento F. à l’allégement, I. relief of load, A. Enfrastung que acompaña el progreso de la erosión superficial.

414.- DIACLASAS


Todas las rocas presentan junturas F. joints, A, Fugen, diaclasas (Daubrée), grietas F. lézardes, fisuras F. fissures, I. crack, rimes, rents, chinks, clefts, A. Risse, Ritze, Sprünge, Klüfte, cuyo mayor número de ellas están cerradas F. fermées, I. closed, A. geschlossen. Abiertas F. ouvertes, bleantes, I. gaping, A. klaffend, son grietas F. crevasses, I. crevasses, crevises, chasms, rifts, A. Spalten, Schründe.

415.- LAS JUNTAS O JUNTURAS


Las junturas pueden ser: 1º de origen tectónico: de tensión F. de tensión, I. tensión(al) joints, A. Zugspallen, Streckugsspallen o de cizallamiento F. de cisaillement, I. shear, A. Scherspallen; 2º de contracción, de retracción F. de retrait, de rétraction, de contraction, I. shrincage, A. Kontruction, Zusammenziehung: en las rocas sedimentarias, grietas de desecación F. fentes de dessiccation, I. desiccation cracks, A. Austrocknungsrisse, Trockenrisse; en las rocas volcánicas, grietas de enfriamiento F. fentes de refroidissement, I. cooling cracks, A. Abkühh lungssoalten, Erstarrungsspallen,

416.- DIQUES


A menudo las fisuras están rellenas  de materiales extraños, que constituyen filones F. filons venas F. veins, I. veins, A. Gänge, Adern, diques F. dykes (en particular de origen volcánico o hidrotermal). El relleno, según su naturaleza y su grado de alteración, puede ser más o menos resistente que la roca encajante F. roche encaissante, I. wall-rock, encasing rock, A. Nebengestein.

Continuará
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LOS RECURSOS NATURALES

Su uso racional  e inteligente

NOTA 12.- Exposición sintética

de los aportes efectuados

Antecedentes


Un editorial del prestigioso matutino  “LA ARENA” anunciaba el 1º de noviembre de 1985, que el día siguiente comenzaría a publicar una serie de notas sobre recursos naturales preparadas por especialistasa en distintos aspectos de los mismos, ideada y coordinada por el Movimiento Pampeano por la Defensa de los Recursos Naturales y acogida por la Dirección de ese medio de comunicación “con en fin primordial de brindar a los lectores interesados, material para adentrarse en el tema”. No he sido requerido para poner de relieve estos generosos procederes, tan valiosos como poco frecuentes en el mundo actual, sino para efectuar una síntesis de los aportes; sin embargo, no los podría pasar por alto frente al hecho de que fue en Santa Rosa donde se estableció, en 1975, la primera Licenciatura en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables que se implementara en universidad Argentina sin mayores antecedente mundiales conocidos.

Es cierto que, junto a ella, se crearon asimismo las Licenciaturas en Ciencias Biológicas y en Geología, dignos complementos o fundamentos para una mejor comprensión del amplio espectro proporcionado por el conjunto de los recursos naturales. Entonces, ¿cuál puede ser el valor que esta iniciativa asuma frente a la utilización cabal de nuestros jóvenes profesionales especializados aquí, algunos de los cuales ya cumplen labor destacada fuera del país, por falta de campo de acción (o incomprensión, tal vez, de los responsables gubernamentales de las áreas pertinentes) para el ejercicio de su profesión en la Argentina? ¿O se aduce, quizás, que en nuestro país, y en nuestra región de un modo particular, los recursos naturales son tratados en todo momento racional e inteligentemente?


Es de esperar que las Notas aludidas proporcionen respuestas correctas a estos interrogantes, y que ellas no nos sorprendan con la noticia de que estamos a punto de recudir considerablemente, o exterminar, las condiciones esenciales de nuestra propia existencia. Porque la base misma de la vida sobre nuestro naturalmente  favorecido planeta se apoya en el complejo de relaciones naturales entre vegetales y animales y el ambiente en que viven, definido como ecosistema, y esta base está sometida a un continuo y progresivo deterioro, debido, en grado sumo, a la acción antrópica directa, o bien a la falta de previsión del hombre por preservarla. El ecosistema terrestre, compleja integración de elementos inertes y animados, cuyos atributos no son deducibles del comportamiento aislado de sus partes, está integrado por dis subsistemas: el epigeo, superficial, responsable de los procesos de producción y la actividad energética, y el endógeo (suelo), más complejo y que controla los procesos de conversión de los desechos orgánicos en sustancias inorgánica reutilizables por las plantas. Se trata de un sistema abierto, cuyo fundamento depende de la energía obtenida de la radiación solar y que, en condiciones normales, posee un balance equilibrado, pero la intervención humana incremente au apertura por extracción de materia y energía, ora por las actividades agrícolas, ganaderas, forestales, de caza o de pesca, ora por la introducción de sustancias extrañas (plaguicidas, abonos minerales, desechos industriales, etc.), ora, todavía, por el traslado de especies de otros ecosistemas. A este respecto, tal vez cabría recordar que estimaciones de la ONU permiten sostener que, de continuar el actual ritmo de destrucción del ecosistema terrestre, para el año 2000 habrá desaparecido entre medio y un millón de especies animales y vegetales y habrá sido destruida la tercera parte de las tierras destinadas a cultivos y pasturas naturales y la mitad de las selvas vírgenes tropicales.. Pero lo grave de ello es que este proceso de destrucción, aun cuando puede afectar diferentemente a unos y otros, está en acción tanto en países industrializados como los que se hallan en vías de desarrollo: se trata de un problema planetario que afecta a todos, y que debe ser encarado con un enfoque integral. Todavía, en los países en desarrollo, el deterioro de las relaciones entre los seres vivientes acarrea consecuencias aun más importantes e inmediatas, porque se traduce en una menor producción de alimentos. Se ha comprobado que las regiones desérticas, en especial las que se encuentran en naciones en desarrollo, sa han difundido, durante el siglo XX, mucho más que en los siglos precedentes, debido fundamentalmente a que la población, por el aumento demográfico, se ha visto compelida a practicar la agricultura y ganadería en áreas marginales, no apta para ello. Pero quizás el ejemplo más significativo de la magnitud que puede lograr la acción devastadora del hombre en poco tiempo, la ofrece la selva amazónica, ese recurso incomparable de la Naturaleza que constituye la quinta parte de las reservas forestales de la Tierra y que, por sí sola, contribuye con la mitad de la generación mundial de oxígeno. De acuerdo con los ecólogos, de continuar la deforestación irracional, en cincuenta años más esa riquísima región podría convertirse en un vasto desierto.


Ahora bien, antes de afrontar el  compromiso contraído, deseo hacer resaltar, asimismo, que existen dos tendencias u orientaciones de esta actividad o principio que es la defensa o resguardo de la Naturaleza.. Una es la protección, empleada y aplicada por los naturalistas, usualmente ajenos al aprovechamiento económico o a la explotación utilitaria; su, culturas, educativos puntos de vista son de carácter científico, cultural, educativo, ético, estético, sentimental,...basados en las investigaciones de las Ciencias Naturales sobre las comunidades primitivas o con la finalidad de goce o satisfacción. En todos sus procederes actúa  con sentido absoluto, procurando la defensa total de los ecosistemas naturales por áreas definidas, o de especies particulares, ya sea por su importancia científica, su valor estético o por estar en vías de extinción. Y así, en las áreas protegidas, se hallan veladas todas las actividades que pudieran alterar las condiciones primitivas y el nivel normal del equilibrio ecológico


La otra tendencia u orientación es la conservación, actividad de carácter práctico e índole económica; sus cultores miran la Naturaleza como una fuente de explotación de los recursos naturales, pero bajo principios científicos, de aprovechamiento racional y mesurado. Es que la conservación procura preservar determinadas especies de la flora o de la fauna por constituir una fuente económica o, lo que es lo mismo, una riqueza natural, la cual no debe agotarse a fin de contribuir al bienestar de la humanidad presente y del porvenir. Y de ese modo comprende un conjunto de principios y medidas prácticas para el manejo científico de los recursos naturales renovables que han sido dañados por la intervención del hombre, o incrementando planificadamente los recursos naturales.

A manera de epílogo


Con la NOTA Nº 12 sobre Recursos Naturales, damos por terminada la serie que fuera coordinada por el Movimiento Pampeano para la Defensa de los Recursos Naturales 


En una próxima edición, ofreceremos una síntesis de los mismos.


Ha sido l.a intención, tanto de los autores como de la coordinación y la Dirección de este medio, brindar a los lectores un material básico para adentrarse en el tema. Creemos llegado el momento oportuno para extraer algunas conclusiones e invitar a la reflexión.

En primer lugar, debe notarse que el campo de actividad en torno a los Recursos Naturales es multidisciplinario por excelencia. Ello se pone de manifiesto sólo con analizar la formación profesional de cada uno de los autores de las Notas: han sido escritas por ingenieros, biólogos, geógrafos, geólogos y periodistas. Téngase en cuenta, además, que e haberse intentado profundizar, para lo cual éste no es el medio adecuado, habrían tenido participación prácticamente todas las disciplinas científicas, desde el derecho hasta la química, o desde la microbiología hasta la hidráulica. Esto puede llevar a alguna confusión, que queremos salvar.


Si bien es cierto que el estudio y evaluación de los recursos naturales es una tarea científica, quienes tienen la responsabilidad de su manejo en los niveles de decisión, son funcionarios políticos, que no necesariamente deben tener una formación científica, pero sí deben tener suficiente información para actuar con responsabilidad.


En segundo lugar, puede rescatarse de las Notas un denominador común: la inquietud conservacionista de los autores, En su mayoría no tienen una militancia política manifiesta, a pesar de lo cual ideológicamente representan un amplio espectro. No obstante ello, la inquietud conservacionista es común. Remarquemos que conservar, no significa, de ningún modo, no utilizar los recursos naturales, sino por el contrario, obtener de ellos el máximo beneficio, presente y futuro, mediante su uso racional.


En tren de reflexionar, es preocupante la desaprensión con que en algunos niveles se maneja el tema, desaprensión que ha generado inquietud en organismos insospechados de tendenciosos o insolventes técnicamente hablando, tal como las Naciones Unidas, pero que lamentablemente carecen de poder reglamentario y menos aún punitivo. Tal vez la salida definitiva esté en la educación (quienes tenemos fe en el futuro de la humanidad, así lo creemos), comenzando por enseñar a nuestros niños que la Naturaleza es un bien precioso al que hay que respetar, para nuestro propio beneficio.

Dr. Augusto Pablo Calmels

Nota: Artículo publicado en “La Arena”, Caldenia, ed. 15 de febrero de 1986, p. 14.

-----ooooo-----

De Antonio Machado:

“En mi soledad

He visto cosas muy claras

Que no son verdad.”

LOS RECURSOS NATURALES DE LA PAMPA. Su uso racional  e inteligente

NOTA 13: Los aportes efectuados


Con la Nota Nº 12, sobre Recursos Naturales de La Pampa, publicada la semana anterior, dimos por terminada una serie de comentarios, que fuera coordinada por el Movimiento Pampeano para la Defensa de los Recursos Naturales. Fue intención de los autores, de la Coordinadora y de la Dirección de este medio, poner al alcance de los lectores un material básico para adentrarse en el tema. En la presente edición ofrecemos una exposición sintética de los aportes efectuados, con mención del nombre de sus autores.

Conceptos generales


En la primera Nota, a cargo del Licenciado en Geología Santiago Giai, se examinó la definición de “recurso natural”, para la que se postula que el entorno  físico brinda al hombre un grupo de elementos variados de origen animal, vegetal, mineral o energético, cuya utilización real o potencial los convierte en recursos naturales renovables (suelo, atmósfera y espacio aéreo, agua, flora y fauna silvestres, bellezas panorámicas o escénicas y ciertas formas de energía) y no renovables (de agotamiento lento y de agotamiento rápido). Seguidamente se destaca la manera en que algunos elementos de la Naturaleza se han convertido, a lo largo de la historia de la humanidad, en recursos naturales merced a una mayor demanda o al perfeccionamiento tecnológico (caso de los minerales de uranio).


En una rápida descripción, se ocupa ordenadamente de los recursos agua, suelo, minerales y rocas, atmósfera y energía captable en ella, flora y fauna silvestres, para referirse en seguida a las leyes que los rigen; la de su limitación y la de su interdependencia. Por último, sostiene qye debe obtenerse el máximo benewficio de los recursos renovables mediante programas basados en la consigna de utilizarlos a una tasa que no comprometa su existencia, extraerlos a un ritmo muy conservador, evitando el derroche y teniendo en cuenta que la preservación de unos y otros necesita, además de lo apuntado, no incidir sobre ellos con contaminantes.

Los recursos naturales pampeanos


La segunda Nota, elaborada por el Profesor de Geografía Fernando Aráoz, presenta un documentado resumen histórico sobre el aprovechamiento de los recursos naturales en la provincia, desde el punto de vista geográfico, poniendo en evidencia que el aprovechamiento integral de ellos no surgió con el poblamiento moderno (posterior a 1880) de La Pampa. En efecto, consigna que durante el predominio de la población tehuelche (antes de 1800) se habrían aprovechado inteligentemente varios recursos naturales, en tanto que el período araucano se habría caracterizado por un aprovechamiento esencialmente logístico: agua y pastura para el ganado robado..


Con respecto a los blancos, apunta que tempranamente (1668) se hicieron presente en La Pampa para explotar la sal requerida para la salazón de cueros, aunque desde la Conquista del Desierto se concretó un uso más intensivo de los recursos naturales. Analizó, luego, los diferentes períodos, a partir desde finales del siglo XIX, destacando el tratamiento inconveniente dado fundamentalmente al suelo, las pasturas y la actividad forestal, mayormente lesionados por el sobrepastoreo, la agricultura especulativa y el monocultivo hasta el final de la década de 1930. El autor concluye señalando que el período moderno  en el aprovechamiento de los recursos naturales antes mencionados, se inicia hacia 1960, con una paralela diversificación en la explotación de los recursos no renovables (petróleo, gas, yeso, bentonita) y la explotación de recursos hidroeléctricos y paisajísticos.

Recursos hídricos superficiales


R. Celso D’Atri es el autor de la tercera Nota. Pampeano seriamente preocupado, desde siempre, por la problemática hídrica de la provincia, se cuestiona inicialmente por el interés que puede despertar hoy este tema, frente a los acuciantes problemas socioeconómicos nacionales e internacionales, y deja bien establecido que la cuestión hídrica pampeana fue una causa popular y lo seguirá siendo, por encontrarse ligada al destino de nuestra sociedad. A continuación se detiene en un meduloso análisis que, pasando por el elemento emocional y el propósito de aprovechamiento hídrico, llega hasta la amenaza que representa para la integridad nacional la fractura del territorio argentino ocasionada por la faja desértica de 200 kilómetros de ancho que abarca el norte de Neuquén y Río Negro, el sur y oeste de La Pampa, el sur de Mendoza y San Luis.


Al sostener que se impone una política nacional de unidad, frente a pretensiones foráneas, hace resaltar la posición histórica pampeana, que demanda la utilización racional de los grandes ríos que atraviesan esa cuña desértica, para que sirvan de “ejes hidrográficos” que articules armoniosamente una nación próspera y transformen esa zona en una “sutura” del territorio argentino. Pero, en los hechos, esa política de unidad y de compatibilización de intereses es costosa de realizar, porque no se informa, o se informa mal a la opinión pública.


Luego de un exhaustivo examen de la situación creada con el propósito de incluir a La Pampa en la región sur, para la planificación socioeconómica, sostiene que se puede resolver lo urgente en marcha hacia el futuro, por ejemplo en las riberas del rí Colorado, crear trabajos, producir riquezas y alimentos para un mundo hambreado, reactivando el aparato productivo. Esa estrategia arranca en nuestro pasado y nos impone en el presente el mandato de proyectarla al futuro, para asegurar un objetivo fundamental para el destino y la identidad nacional: la integración territorial, social, política, no ya como una expresión de anhelos, sino como una tarea a comenzar ya con las fuerzas físicas y espirituales de que ha dado sobradas muestras el pueblo.

Recursos hídricos subterráneos


Corresponde al Licenciado en Geología José Miguel Malán la cuarta Nota, en la cual se alude al volumen total de agua en la Tierra, que permite deducir que sólo el 0,6 % corresponde a las almacenadas en el subsuelo. Para nuestra provincia, adjudica una extracción próxima a los 60 Hm3 anuales, destinados a diferentes usos, estimándose que podrían extraerse unos 1.500 Hm3 sin afectar su existencia.


Se sostiene que el conocimiento actual del agua subterránea en el ámbito provincial permite determinar distintas situaciones geohidrológicas, tanto desde el punto de vista químico como hidráulico lo que obliga a la adopción de un manejo conservacionista y a la toma de conciencia de la población respecto de su uso austero y racional.

Asimismo, el Lic. Malán deja vislumbrar la posibilidad de aumentar el aprovechamiento del agua subterránea para otros fines menos tradicionales: riego de pequeñas parcelas con cultivos hortícolas o forestales, , mediante técnicas que utilicen moderados caudales, y también la de comerciar las aguas con óptimo contenido de sales, conocidas como “agua mineral”, así como la aplicación en balneoterapia de aguas surgentes propicias.


En síntesis, afirma que, manejados racionalmente, los recursos hídricos subterráneos de La Pampa pueden llegar a constituir un elemento básico para el desarrollo de muchas actividades, por lo que reclama la implementación de políticas y acciones destinadas tanto a la difusión y aplicación de las mejores técnicas de aprovechamiento y manejo del agua subterránea, como a aumentar y perfeccionar su conocimiento.

Áreas hidrogeológicas de La Pampa


La quinta nota, autoría del Licenciado en Geología Juan Carlos Schulz, enumera y describe las once áreas en que, desde el punto de vista hidrogeológico, se ha dividido nuestra provincia: 1) Meseta de Chicalcó, 2) Meseta basáltica, 3) Planicie de Curacó, 4) Valle del Atuel-Salado, 5) Llanura medanosa central, 6) Planicie de las Sierras Pampeanas, 7) Llanuras del Norte, 8) Planicie medanosa del Noreste, 9) Llanura del Este, 10) Sierras de Lihué Calel y áreas adyacentes, y 11) Bajos sin salida.


Para la caracterización de cada una de ellas, el autor toma las precipitaciones medias, las temperaturas medias y la amplitud térmica, de igual modo que la constitución geológica y la configuración geomorfológica, datos que son acompañados por la profundidad a la que se encuentra el agua, su origen, cantidad y calidad.

Recursos mineros de La Pampa


Redactada en dos partes por la Licenciada en Cuencias Geológicas Elsa Susana Sotorres y el Ing. Qco Miguel A. Muñoz, la sexta Nota se ocupa de los recursos mineros de La Pampa, comenzando con la definición de mineral, de roca y de yacimiento (metalífero y no metalífero). Destacado sus autores, para nuestra provincia, como yacimientos no metalíferos, los de cloruro de sodio, sulfato de sodio, yeso, diatomita, bentonita, arcillas rojas y  caolín, y, como rocas de aplicación: basaltos, granitos, caliza, mármoles, arenas y cantos rodados.


Objeto de una consideración especial son las salinas de origen continental que posee La Pampa, cuya nómina discriminada por su ubicación geográfica, se proporciona, seguida por los usos alimentario e industrial de la sal. Aunque no tan extenso, merecen similar tratamiento las sulfateras y los no metalíferos mencionados.


A continuación se ofrece un rápido análisis de cada uno de los tipos de rocas de aplicación existentes en La Pampa, insistiéndose sobre todo en sus posibilidades de aprovechamiento. Después de una breve mención  de las manifestaciones cupríferas de Lihué Calel como yacimiento metalífero, se pasa revista a la producción provincial de petróleo y gas y sus áreas de extracción.


Concluyen los autores señalando que los hallazgos de los yacimientos mineros mencionados son el resultado de descubrimientos casuales o fruto de una exploración precaria, al no haberlo sido por vía de una investigación sistemática y técnicamente planificada, sin la cual la minería pampeana seguirá indefinidamente en una etapa embrional.

La Fauna


Con una definición de fauna silvestre, se inicia la séptima Nota, firmada por el Ingeniero agrónomo G. Siegenthaler. El autor pasa en seguida a considerar el papel desempeñado por la fauna silvestre, ya sea como conservadora del equilibrio biológico o de la sanidad ambiental, para luego detallar los beneficios que ella reporta al hombre: origen de las actuales especies domésticas, valor científico a nivel experimentación, valor estético cultural, valor cigenétiico y valor comercial. A las sugerencias para un aprovechamiento racional de este recurso natural, sigue una advertencia sobre el peligro de su deterioro y concluye con un análisis de la “Fauna silvestre de vertebrados pampeanos”, donde se examinan las condiciones de suelo, clima y vegetación que han permitido la distinción de los tres dominios zoogeográficos: Pampásico, Subandino y patagónico, proporcionándose después un panorama sobre la variedad de especies que pueblan el territorio pampeano, agrupadas por clases: aves, reptiles, anfibios y peces, en orden de representatividad.

Las aguas superficiales

 y la recarga de los acuíferos


“El problema del agua en La Pampa” es el título de la Nota Nº 8, redactada por el Licenciado en Ciencias Geológicas Carlos Miglianelli. Encara lo que podría abarcar la investigación referente al apropiado aprovechamiento dl agua de las precipitaciones para la optimización del agua subterránea, mediante la recarga artificial de acuíferos y su utilización para mejorar la calidad de las aguas en ellos contenidas.


El autor sostiene que, mediante el empleo de alguna de las diversas técnicas de recarga,  podría detenerse el descenso de los niveles del agua subterránea y suplementar las reservas existentes sin desmejorar su calidad. De ese modo, se evitaría el agotamiento de las reservas, conservando y mejorando los sistemas de exploración del recurso con el criterio que brinda el conocimiento actual.

La flora natural de La Pampa


El doctor Eduardo Cano es el autor de la Nota Nº 9, referida a la Flora pampeana, en la cual pone de relieve primeramente la estrecha vinculación existente en el territorio pampeano entre la variada configuración geomorfológica y la diversidad de los tipos de vegetación.


Caracteriza las grandes fisonomías (bosque, arbustal, pastizal y matorral) y se ocupa en un análisis detallado y conciso  de cada una de las que ha reconocido en el área provincial, a saber: 1) Bosque abierto caducifolio (caldenal), 2) Arbustal abierto de Larrea divarucata, 3) Arbustal bajo muy abierto de Larrea cuneifolia, 4) Arbustal de Atriple lampa, 5) Pastizales de gramíneas bajas con arbustos aislados, 6) Pastizales psamófilos, 7) Pastizales serranos, 8) Matorrales subdesérticos y 9) Matorrales halófilos.

El recurso natural aire


A la atmósfera como recurso natural se refiere la Nota  Nº 10, del Doctor en Ciencias Naturales Augusto Pablo Calmels. Una breve historia de la influencia humana sobre los integrantes del ambiente precede a la descripción de un trabajo pionero en la búsqueda de causas, prevención y corrección de la polución atmosférica por humo. Contaminación del aire por el monóxido de carbono de los motores a nafta y por el humo y gases de las plantas diesel y combustión del gas de los pozos de petróleo, es pasada en revista antes de consignar algunas citas preocupantes a este respecto, expuestas por el señor vicepresidente de la Nación, doctor Víctor Martínez y, hace ya casi tres lustros, por el general Juan Domingo Perón.


Finaliza con una exhortación a la formulación de una política nacional ambiental, que sea integrada, coherente y esté sustentada en un amplio esfuerzo de investigación y en profundo debate público que comprometa a todos los sectores de la sociedad, con el objeto de lograr un correcto equilibrio en el ecosistema.

El recurso natural suelo


L, sus clases, dominio, causas y técnicas para evitarlaa Nota Nº 11, referida al recurso suelo, también pertenece al doctor Augusto Pablo Calmels, iniciándose con los conceptos fundamentales y las características que sirven para describir, conocer y catalogar a los suelos. Al referirse a la productividad de los suelos, hace alusión a la amenaza de la erosión, sus clases, dominio, causas y técnicas para evitarla o reducirla, proporcionando datos cuantitativos de su acción en el mundo y en nuestro país.


Más adelante, el autor hace resaltar la importancia que han asumido las labranzas conservacionistas en la reducción de las pérdidas de suelo y agua, pero sostiene que el mejor esfuerzo y más productivo para la conservación de los suelos, radica en el aspecto educativo, que debe comenzar en la escuela primaria y estar destinado a todos los ciudadanos del país, que son los que tienen la responsabilidad de contribuir a conservar los suelos. Y porque para cuidar el suelo es necesario conocerlo bien primeramente.

Dr. Augusto Pablo Calmels

Nota: Artículo publicado en “La Arena”, Caldenia, ed. 22 de febrero de 1986, p. 14.

-----ooooo-----

A  PROPÓSITO DE LA

GEOBIOLOGÍA


Hace algún tiempo leía en un revista francesa de vulgarización que un autor (R. Fleaux, 1998) se interrogaba sobre la eventual extinción de los  paleontólogos. Se trata, ni más ni menos, de la supervivencia de una disciplina científica que ha contribuido, desde hace más de dos siglos al conocimiento de la vida.


¿Se habría vuelto caduco el mensaje de la Paleontología? ¿Podría desaparecer una disciplina científica?


Tales propósitos merecen una discusión porque alimentan el pesimismo de algunos investigadores y siembran el desánimo en las jóvenes vocaciones. Si existe una crisis, me parece que debería ser la ocasión de trazar los caminos de una renovación de la Paleontología más bien que entretener con complacencia la constante de una declinación.


No obstante lo dicho, dos signos conforman, a la evidencia, la idea de que el mensaje  de la Paleontología es siempre actual. Por un lado, la preocupación manifestada por el público por ciertos fósiles particularmente espectaculares, tales como los dinosaurios o los hombres de la Prehistoria. Y por otro lado. El aporte incontestable de la historia de la biosfera a la comprensión de los ambientes actuales. Porque la preocupación mayor de las décadas futuras concierne a la gestión global de un planeta en crisis, más precisamente el futuro de la biodiversidad y las repercusiones del recalentamiento climático.


Y podemos preguntarnos ¿qué nos enseña la Paleontología al respecto?


Nos enseña que en el transcurso de los cuatro mil millones de años de la historia de la vida, ciertas interacciones, cada vez más complejas, se han tejido entre los seres vivientes y el ambiente fisicoquímico del planeta. Los fósiles se mantienen los testimonios irrecusables de estos acontecimientos.


Por otra parte, sabemos muy bien que durante los siete octavos de la historia de la Tierra, un mundo microbiano ha estructurado la superficie del globo, contribuyendo a la génesis de una atmósfera oxidante y a la génesis de un buen número de especies minerales. Hacia el final de los tiempos precámbricos, la bioturbación consecutiva a la proliferación de los animales, introdujo una verdadera revolución en la geoquímica de las aguas superficiales, ensanchando el impacto de los seres vivientes en un espesor notable de la franja sedimentaria. En el Cámbrico, el desarrollo de los esqueletos mineralizados aumenta la contribución de los organismos vivientes a la génesis de los sedimentos por la producción de bioclastos.. Con la colonización de las tierras emergidas a partir del Ordovícico, la extensión de los suelos y de una cubierta vegetal  completa la elaboración de una biosfera, refuerza el control por los seres vivientes de los procesos de erosión y refuerza el carácter de los climas. El impacto antrópico, que no deja de crecer desde que la especie humana se volvió sedentaria, hace unos 10.000 años, se inscribió en esta misma lógica de la empresa del viviente sobre el ambiente planetario. En efecto, como todo ser viviente, el hombre consume materia y energía, prolifera para asegurar la  perennidad de la especie y genera desechos. Es así como se encuentra centrado el debate actual mantenido alrededor  de una mejor gestión del planeta.


A su vez, el contexto de un planeta  en continua transformación, comporta desequilibrios en el mundo viviente e incita a las floras y faunas a constantes reajustes. Los cambios son demasiado bruscos, o demasiado considerables y los ecosistemas son diezmados. La biosfera entra en crisis. Los mecanismos de las crisis biológicas comienzan actualmente a ser mejor comprendidos gracias a la confrontación crítica de los archivos paleontológicos y de los datos geológicos.. La Paleontología se comprueba así la única disciplina científica que permite comprender la estructura de los ecosistemas actuales, herencias de una evolución que se ha desarrollado a lo largo de los tiempos geológicos, así como los procesos y las duraciones en juego durante las crisis biológicas y los períodos de renacimiento que les suceden.


Como puede verse, el aporte de la Paleontología es esencial para apreciar la crisis que afecta al ambiente planetario en el cual la humanidad se encuentra inmersa. El clima que se deteriora, la biodiversidad que se reduce, una especie biológica, Homo sapiens, que prolifera de una manera inquietante, reforzando los procesos naturales de la erosión y de la sedimentación, llevan a interrogarse  sobre la duración de los acontecimientos y sobre las perspectivas del restablecimiento de condiciones más favorables.


La Paleontología responde a esos interrogantes. Ella pone el acento sobre la vida como una fuerza actuante de la dinámica del planeta, influyendo a la vez sobre los  procesos fisicoquímicos que modelan la superficie de la Tierra e influenciada por ellos.. Fue Vernadsky (1929) el primero en subrayar el papel desempeñado por los seres vivientes en la evolución de la Rierra. El vocablo “geobiología”, empleado en nuestra revista, fue utilizado en este sentido por P. Cloud hacia la década de 1960 y redefinido no hace mucho por A.-H- Kmoll y J.-M. Hayes (1997) en ocasión de la International Senckenberg Confeence, consagrada a la Paleontologóa en el siglo XXI.


La investigación paleontológica, al igual que su enseñanza, sólo puede ser revitalizada por un proceder que privilegie las interacciones múltiples y complejas entre floras, faunas y parámetros abióticos de los medios, y que proponga una visión global de la evolución estrechamente imbricada, de la historia de la Vida y de la historia de la Tierra.


No. La Paleontología no está moribunda. Más que nunca su mensaje es de actualidad, Propone una clave para comprender el mundo que nos rodea y para prever, si bien en una cierta medida, su evolución. Ella nos proporciona una herramienta para su gestión. Ella nos encuentra en el corazón de un debate de una irritante actualidad, a saber la reciente toma de conciencia de la fragilidad de la naturaleza que forma nuestro marco de vida y de los alcances dirigidos a sus equilibrios por las actividades humanas-

Debe tenerse presente que la geobiología percibe la vida como un agente activo del modelado de la superficie de la Tierra. Con la Geoquímica y la Geofísica, ella constituye uno de los tres polos alrededor de los cuales se construye la comprensión de la dinámica de nuestro planeta.

AP.C.

-----ooooo-----

UN NATURALISTA VISIONARIO

GUYADER, H. LE, 1998. Étienne  Geoffroy St.-Hilaire, 1772-1844. Belin, 352 p. París.


La vida científica francesa fue ilustrada en el curso del período revolucionario por tres grandes naturalistas: Cuvier, Lamarck y Geoffroy Saint-Hilaire, admirados y venerados en su tiempo por razones diversas, y aun opuestas. Es lamentable que sus trabajos no hayan sido reeditados. Es el caso, en particular de Geoffroy Saint-Hilaire, que a este respecto conoció la triste suerte de caer casi en el olvido.


Gracias a los estudios del historiador de las ciencias Jean-Louis Fiacher, especialista de este sabio, comenzó a ser mejor conocido ahora. La obra actual tiene el mérito de volver accesibles a los lectores modernos algunos de sus escritos..


Una recorrida a través de estos textos no será suficiente, sin embargo, para hacerlo revivir. Una selección de textos es un ejercicio difícil y peligroso, que muestra rápidamente sus límites, porque es eminentemente subjetivo. Después de haber calificado a Étienne Geoffry Saint-Hilaire de fundador de la paleontología evolutiva –lo que es discutible-, el autor no ha juzgado útil proporcionar los artículos que habrían justificado esta afirmación. No sería, sin embargo, la falta de espacio, porque la obra comprende textos inútiles, en particular los discursos de las exequias, de los cuales uno al menos, según el autor, se caracteriza por su “pobreza”.


Fuera del mérito de haber publicado algunos textos del gran sabio, esta obra no aporta nada de serio. Jean-Louis Fischer ya ha demostrado que la pretensión  de poner en perspectiva los trabajos de Geoffroy Saint-Hilaire y los trabajos actuales de la genética, no tiene mucho sentido.. Tiene tanto menos cuanto que el comentador comete un error (p. 332) sobre el pensamiento de Geoffroy Saint-Hilaire en lo que concierne en el sentido a dar en él a la palabra “evolución” Franck Bourdier (¡a quien está dedicado el libro!) había advertido, sin embargo, que era necesario tener cuidado de caer en la trampa tendida por el texto citado. A este respecto, es bueno recordar que la historia de las ciencias es una disciplina universitaria enteramente aparte. El rigor científico existe, pero el rigor epistemológico e histórico es también necesario. Un historiador riguroso no se habría permitido (demasiados) errores sobre las fechas de sabios (p. 14 y 19) ni sobre su nombre (p. 106) o sobre su apellido (p. 341); no habría asignado a Cuvier (p. 22) en 1795 la expresión de “animales sin vértebras” (que fue inventada por Lamarck en 1797); no habría confundido (p. 105) la 2ª y la 3ª edición de  las Recherches sur les ossements fossiles de quadrupèdes; y, sobre todo, no habría atribuido a Cuvier  (p. 22) la suprema inconveniencia de querer “heredar la cátedra de Daubenton en el Colegio de Francia” en 1799, (¡qué precipitación!, aun cuando “todo se acelera entonces”),. Daubenton murió el 31 de diciembre de ese año, por la noche...

-----ooooo-----

HOMENAJE A  J.-B. LAMARCK

LAURENT, G. (Dir.), 1997. Jean-Baptiste Lamarck, 1744-1829. Comité des Travaux historiques et scientifiques, 752 p. París.


En octubre de 1994 se organizó un simposio, en el marco del 119º congreso nacional de las sociedades históricas y científicas, destinado a celebrar los dos siglos y medio del nacimiento de Jean-Baptiste Lamarck Este libro constituye las actas de tal simposio que fueron publicadas bajo la dirección de Goulven Laurent.


La vida, la obra y la influencia de Lamarck son allí abundantemente evaluadas y comentadas en unas cuarenta comunicaciones reagrupadas en cuatro temas principales: elementos biográficos, trabajos científicos, pensamiento científico y recepción de las ideas de Lamarck.


Al estar este análisis destinado esencialmente a los geólogos, hemos creído tener que insistir aquí sobre los dos textos que tratan de las concepciones geológicas de Lamarck. El primero, debido a la pluma de Gabriel Gohau, trata de la Hidrogeología de Lamarck (1802), que el autor confronta con la Historia natural de Francia meridional de Soulavie y a las Cartas a Delamétherie de Deluc. Él opone notablemente el uniformitarismo de Lamarck, para que todas las rocas deriven de la actividad de los seres vivientes, al catastrofismo transformista de Soulavie y Deluc en que él ve los “iniciadores de la paleontología estratigráfica”. Él reubica igualmente la hidrogeología en el conjunto de la obra de Lamarck y subraya lo que él llama las “relaciones ambiguas” de esta obra con el transformismo naciente.. La segunda comunicación susceptible de interesar directamente al lector geólogo, es la de Claudine Cohen sobre Lamarck y Benolt de Maillet (1656-1738), el autor del célebre “Telliamed”, una obra póstuma publicada solamente en 1748. en la que era expuesta la idea de una metamorfosis de los seres vivientes, idea en la cual Cuvier quería ver la primera formulación de las ideas transformistas. La señorita Cohen subraya igualmente que de Maillet y Lamarck compartían concepciones “neptunistas” y “actualistas” y admitían los dos la inmensidad de los tiempos geológicos.


Evidentemente, la obra trata abundantemente todos los aspectos de la obra de Lamarck, ya se trate de su botánica (autor de una Flora francesa era, en efecto, uno de los primeros botánicos de su tiempo), de su transformismo, o de su meteorología, que Yves Delange intentó rehabilitar subrayando que, desde 1807, Lamarck reclamaba la creación de una oficina central meteorológica, que sólo vio la luz en 1878.


En conclusión, este volumen reagrupa una documentación de calidad que permite restituir en su globalidad la obra de uno de los más célebres sabios franceses. En virtud de ello, el libro debería encontrar lugar en la biblioteca de todos aquellos que se ineresan, de cerca o de lejos, en la historia de las ciencias de la Naturaleza.

-----ooooo-----

LAS MARAVILLAS DE LA EVOLUCIÓN

CHALINE, J. y D. MARCHAND, 2002. Les merveilles de l’évolution. Éditions universitaires de Dijon, Collection Sciences, 268 p. Dijon.


Este libro sobre la evolución llega en el momento preciso porque ofrece al lector una presentación moderna de los hechos y de su interpretación teniendo en cuenta los progresos recientes en materia de biología del desarrollo y e genética.


Luego de recordar que el ADN constituye, como se lo sabe, el material de base de la evolución, los autores examinan los mecanismos del desarrollo ontogenético. Subrayan la complejidad de procesos estrictamente programados, que sin embargo pueden estar sujetos a heterocronías de las cuales la biología del desarrollo ha hecho progresar mucho su estudio en el curso de las últimas décadas. Estas investigaciones han llevado a poner en evidencia la existencia de genes Hox, cuyo papel regulador aparece fundamental durante la formación y el desarrollo de los órganos. Ahora bien, por su poder organizador, hasta ahora insospechado, estos genes permiten minimizar el alcance de ciertos obstáculos conceptuales  -tales como la formación del ojo de los vertebrados o las apariciones repetidas del ala en este grupo de animales-  que volvería difícilmente creíble una parte de las explicaciones proporcionadas por la teoría de la selección natural.


Una vez pasada rápida revista  -demasiado rápida a nuestro agrado, lo que perjudica a veces la precisión de la exposición y peligra notablemente engendrar aproximaciones fastidiosas de parte de los lectores poco familiarizados con la estratigrafía-,  los autores se proponen utilizar la biología del desarrollo como “dedal de lectura” de los archivos paleontológicos, cuando pasan revista, en la segunda parte de la obra, lo que ellos llaman los “grandes enigmas de la evolución”. Si se exceptúa la cuestión del origen de la simetría pentarradiada de los equinodermos, ellos se interesan, en efecto, sucesivamente en una serie de problemas que la teoría sintética de la evolución había intentado explicar ya de una manera más o menos convincente, notablemente el origen de la oreja de los mamíferos, la desaparición de los miembros de la serpiente, las modificaciones anatómicas y morfológicas sufridas por los vertebrados tetrápodos que se han readaptado al medio acuático, la adaptación de las aves al vuelo, la evolución de las patas, de los dientes y del cráneo de los équidos, etc. Si el recurso a la acción de los genes Hox  permite hacer progresar la comprensión de ciertos procesos que hasta ahora estaban oscuros, esta explicación no vale sin embargo en el caso de la transformación del cráneo de los primates, de los monos inferiores al hombre, porque “el desarrollo del cerebro escapa a la dictadura de la conexión Hox”, mientras que, por el contrario,  aquélla desempeña un papel mayor en la adquisición de la bipedia.


La tercera parte de la obra trata de las “maravillas de la evolución”, lo que lleva a los autores a reevaluar ciertos aspectos de la teoría de la selección natural a la luz de los descubrimientos recientes. Un capítulo consagrado a la adaptación, revisado y corregido, les da ocasión de exponer los conceptos recientes, de los que el más importante parece ser el de “exaptación”, que designa el hecho que “un carácter que tiene una función particular puede ser utilizado ulteriormente para efectuar una nueva función”


Son examinadas, a continuación, las nociones de mimetismo y de camuflaje, dos fenómenos que, muy a menudo, han sido interpretados en una perspectiva finalista. Luego viene el turno de los conceptos de convergencia, de paralelismo, de iteración y de coevolución antes de una indispensable actualización sobre la teoría de la Evolución, tal como ella es considerada actualmente.


En conclusión, y como lo sugiere el breve inventario que antecede, eh aquí una obra cuya lectura se impone a los investigadores y a los docentes deseosos de informarse sobre los progresos recientes  de los conocimientos sobre los mecanismos y las modalidades de la evolución.

-----ooooo-----

“Esté siempre alegre. Ninguna senda será más fácil de seguir, ninguna carga más ligera de llevar, ninguna sombra del corazón y do la mente más fácil de eliminar, que para una persona decidida a sentirse alegre”                      Willitts

-----ooooo-----

DE NUEVO D’ORBIGNY

LEGRÉ-ZAIDLINE, F., 2002. Alcide Dessalines d’Orbigny (1802-1857). L’Hamattan, 252 p. París.


Luego de que fue invitada al ”Viaje en Alcidia”, Françoise Legré-Zaidline prosiguió sus investigaciones y aquí nos presenta una nueva obra para descubrir y completar la personalidad de Alcide d’Orbigny y hacernos compartir su pasión por el naturalista.


En una primera parte, ella busca hacernos descubrir la infancia de Alcide a través de su padre Charles-Marie por numerosos extractos de cartas de aquél conservadas en los arribos del Museo Nacional y en la Mediateca de La Rochelle, varias de las cuales dirigidas a Brongniart.


Una buena parte de la obra al Viaje en América Meridional, en compañía de Alcide d’Orbigny, que el autor relata brevemente pero de manera cronológica. Esta parte comporta muy numerosas citas de la narración de Alcide d’Orbigny, así como de cartas enviadas a su padre y que éste hizo publicar en “L’Écho Rochelais”.


Es el retorno a París, luego la redacción del viaje y de numerosos artículos y, en particular, de paleontología, que el autor expone, sembrándolas e ilustrándolas con numerosas citas de documentos originales diversos.


La creación de la Sociedad Geológica de Francia, el 18 de marzo de 1830, es evocada mientras que Alcide entra en Bolivia, Sociedad de la que será miembro desde su regreso, como lo era ya su hermano Charles-Henry, y de la cual él será vicepresidente y presidente.


En 1853, Alcide d’Orbigny integra el Museo de Historia Natural, a pesar de una fuerte oposición, como profesor de la cátedra de paleontología que acababa de ser creada para él. Enseña en ella la paleontología hasta su muerte, que sobrevino en 1857 término de los “años grises”.


Françoise Legré-Zaidline termina su nota por una lista de publicaciones de eventos en homenaje a Alcide d’Orbigny.


Este nuevo trabajo sobre el gran hombre es agradable, bien documentado. Pero se debe reconocer que es posible lamentar que la ilustración sea de muy pequeña calidad y que errores de transcripción, olvidos, inexactitudes o falsos datos vienen a echar a perder este trabajo y su fiabilidad (en p. 39, es De Blainville quien sucede a Lamarck hasta 1832...). Pero el error más grave concierne a un intervención entre los dos hermanos Alcide y Charles-Henry (o Charles-Henri). Françoise Legré-Zaidline escribe (p. 33 y 236) que Alcide es nombrado  ayudante-naturalista en el Museo de París en 1825. En1825, Alcide recibe el título de naturalista viajero del Museo, justo antes de la partida para su viaje. Su hermano, Charles-Henry es nombrado ayudante- naturalista en geología en1834, puesto que ocupó hasta 1864, y Alcide sólo entrará al Museo en 1853 como profesor de paleontología y profesará su primer curso en 1854. La autora del libro agrega, sin embargo (p. 192) que “desde 1849, Alcide d’Orbigny obtuvo finalmente el puesto de profesor de geología, reemplazando a Constant Prévost” y que “el primer curso tuvo lugar el viernes 27 de abril de 1849”, lo que no hace más que aumentar la confusión, sin lograr saberse lo que es exacto de estas afirmaciones y restablecer la verdad.

-----ooooo-----

LA ENERGÍA

NGÔ, C., 2002. Ressources, technologies et environnement. Dunod, Col. Univer. Sciences, 160 p. París


La energía se encuentra en el corazón de numerosos debates. El aumento de la demanda energética, que sólo puede proseguir en el curso de las próximas décadas a causa del incremento de la población y del deseo legítimo de los países en vías de desarrollo de mejorar su nivel de vida, hace temer un agotamiento próximo de algunos recursos y un impacto considerable sobre el ambiente. El sujeto es multidisciplinario y su discusión supone tomar en cuenta aspectos científicos, económicos, políticos, ambientales, ...


Cristian Ngô, director científico en el Comisariato de la Energía Atómica, propone, en este pequeño libro, una iniciación a la energía teniendo por objetivo hacer un rápido sobrevuelo del conjunto del dominio.


La obra comienza por el recuerdo de un cierto número de nociones de base y, en particular,  por una útil presentación de las unidades y de las equivalencias (la utilización, según las fuentes de energía y los autores, desde el joule, el watt-hora, de la tonelada petróleo equivalente, o de la tonelada equivalente carbón, del electrón-volt, aun de la caloría, no facilita las comparaciones). Comporta, luego, una exposición sobre los combustibles fósiles (carbón, petróleo, gas), las energías renovables (hidráulica, solar, eólica, geotérmica, energía de la biomasa y de los desechos) y la nuclear.


El capítulo “Utilización y almacenaje” recuerda que la energía sólo tiene interés cuando se puede utilizarla, y aborda la noción de vector energético (electricidad principalmente) y los problemas de almacenaje. El interés del hidrógeno como vector energético del futuro y de las pilas de combustible es destacado allí. Una evocación de los perjuicios engendrados por la producción, el transporte, el almacenaje y la utilización de la energía precede un último capítulo sobre las perspectivas, enumerando diferentes direcciones de investigación, incluyendo en ellas el dominio de una mejor utilización de la energía: realizar un mismo servicio con menos energía debe ser un objetivo constante. Una lista de referencias bibliográficas y un índice completan la obra.


El texto, ilustrado con algunos diagramas y cuadros, claro, fácil de leer, está destinado a un vasto público. El autor defiende la idea de que ninguna energía debe descartarse, y preconiza la búsqueda de las soluciones mejor adaptadas a cada utilización. Las energías renovables, por ejemplo, son indispensables para los países en vías de desarrollo con débil densidad de población, y señala que  su utilización para producir calor no está suficientemente explotada en Francia.


Aun cuando se puede no estar de acuerdo con todas las ideas expuestas, el panorama propuesto es particularmente útil antes de abordar estudios más profundos, para tratar uno u otro de los problemas planteados por la energía.

-----ooooo-----

LOS MINERALES

JOHNSEN, O. (adaptación francesa de J.-P. Pirot), 2002. L’Encyclopédie des minéraux. Delachaux et Nesté, 438 p. París.

Esta obra, soberbiamente realizada e ilustrada por una casa conocida por la calidad de sus obras, contiene, en particular, un gran número de dibujos o fotografías en colores. Sobre algunas de las 4.000 especies minerales conocidas, más e 500 son descriptas en detalle, teniendo en cuenta los datos científicos más modernos y seleccionando, no solamente los tipos más importantes, sino también las especies más espectaculares. Es decir que el coleccionador más advertido hallará en ella todo lo que arriesga encontrar en el curso de su carrera.


El autor, mineralogo vinculado al célebre museo geológico de Copenhague, es no solamente un científico conocido, sino también un fotógrafo de gran talento, que ha realizado él mismo los dibujos y fotografías, únicamente (con raras excepciones) a partir de muestras del museo. Cosa poco frecuente en este tipo de obras, no solamente la estética de los minerales es valorada, sino también sus caracteres particulares (forma, color, etc.), lo que, junto al texto, proporciona una homogeneidad notable a la obra.


La forma es clásica, con una corta introducción sobre la definición y nomenclatura de los minerales, luego un capítulo muy denso sobre la cristalografía (dirigido sobre todo, como él lo precisa más abajo, a lectores que ya tienen buenas nociones de base), y finalmente, sistemática, ordenada en función de una clasificación químicoestructural de tipo Strunz, actualmente utilizada en todos los museos del mundo (elementos; sulfuros y sulfosales; óxidos e hidróxidos; carbonatos, nitratos y boratos; sulfatos, cromatos, molibdatos, tungstatos y teluratos; fosfatos, arseniatos y vanadatos; silicatos (casi la mitad de la obra) y, finalmente, minerales orgánicos. Para cada especie, se da el aspecto, las propiedades físicas, la cristaloquímica, los nombres y variedades, yacimientos, utilización y por último (lamentablemente de manera a menudo muy sumaria) los criterios descriptivos.


La obra comporta finalmente un glosario, un cuadro de recapitulación y dos índices (nombres de especies y nociones mineralógicas o rocas).


En suma, pues, mucha calidad, pero también un cierto número de defectos de presentación, que peligran desorientar al lector no especialista, que sin embargo constituye el blanco esencial de este tipo de obras. Por ejemplo, muchas fotografías no están referidas en el texto, aun cuando es, a veces, difícil saber a qué parte del texto se refieren. Sobre todo en las primeras partes, las leyendas son importantes, pero a veces bastante poco explícitas.


Un reproche un poco comparable, que exige del lector un trabajo que, normalmente es atribuido al autor, puede ser hecho a propósito de las numerosas indicaciones de índices cristalográficos (Miller), por otra parte uno de los puntos fuertes de la obra. Muchos dibujos de cristales son propuestos de ese modo, especialmente en el capítulo “Cristalografía”, perfectamente realizados Pero los índices están proporcionados únicamente en la leyenda, sin ninguna relación o indicación sobre las caras correspondientes del dibujo. Para cristales o sistemas complejos (y no obstante muy corrientes, como la turmalina o el cuarzo, figs. 49 yv52), ¿cuántos lectores por sí mismos podrán encontrar el emplazamiento de los 10 tipos de caras dados para cada especie?


Después de todo, si estas cuestiones incitan a algunos lectores a buscar saber un poco más, recurriendo a la lectura de obras antiguas (sobre todo P. Niggli), en las cuales estos problemas de índices de las caras están perfectamente dominados, entonces este libro habrá cumplido perfectamente su propósito, combinando estética mineralógica y datos científicos modernos. Por el momento, se puede decir que no hay equivalente en castellano (ni en ningún otro idioma de acuerdo con destacados especialistas, constituyendo una guía ideal de la visita atenta a todo museo mineralógico.

-----ooooo-----

V  JORNADAS NACIONALES

DE SERICICULTURA

(y un ejemplo a imitar)


Cuando la matriculada de este Consejo Profesional de Ciencias Naturales, Doctora en Biología Adriana Casadío, presentó un proyecto para realizar unas Jornadas de Sericicultura en la localidad de Realicó (que, con el pasar el tiempo, resultaron las Primeras Jornadas), y solicitaba el aval del Consejo y ayuda para financiarlas, los directivos pensamos en la gran dificultad del emprendimiento de Adriana, empero, conociendo su capacidad organizativa y su dedicación y empeño en concretar sus proyectos acabadamente, decidimos otorgarle el aval académico y apoyarla económicamente.


El dinamismo y conocimiento de la temática pertinente, puesto en obra por esta joven científica, la llevó a concretar su proyecto con el mayor de los éxitos. Estuvimos presentes y comprobamos la enorme tarea que, en relativamente poco tiempo, había desarrollado Adriana, reuniendo, por primera vez, a representantes de todas las provincias argentinas en las cuales se practicaban, si bien en forma muy particular y aislada, tareas relacionadas con la industria de la seda.


Cerca de un centenar de personas, llegadas de distintos lugares de La Pampa y de otras varias provincias, asistieron a las conferencias programadas y visitaron la exposición específica que al respecto  había sido preparada.


Al final de la jornada, la Asamblea de participantes resolvió seguir haciendo esas Jornadas de Sericicultura periódicamente y en todas ellas llevar como objetivo general “la difusión y promoción de la sericicultura como actividad productiva, ya sea como complementaria de otras producciones principales, o bien como generadora de ocupación de mano de obra ociosa y, en consecuencia, de ingresos genuinos, o como herramienta didáctica en institutos y centros educativos”. También se planteó la necesidad de “conformar una Comisión Nacional, o una entidad que reúna, si no a todos, al menos a representantes de las provincias donde se está llevando a cabo actividades relativas a la seda”.


La tenacidad y constancia de Adriana iba a hacer que se llevaran a cabo, una tras otra, las cuatro Jornadas siguientes, que hicieron llegar a las V Jornadas Nacionales, realizadas recientemente en Jujuy, los días 22 y 23 de abril, la cual contó con la singular presencia del Coordinador Nacional de Políticas Forestoindustriales de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y alimentación, José Amigo, quien tiene a su cargo la reglamentación de la Ley 25.474, referida a “Promoción y Fomento de la cría del gusano de seda”. Este funcionario anunció, en el seno de las Jornadas, la inclusión de la morera en el Plan Nacional de Forestación, logrado por la Ley 25.080, por medio de la cual se otorgarán créditos para implantar moreras, y otra serie de medidas para pequeños productores y miniemprendedores.


También fueron prestigiadas estas V Jornadas por la presencia del Doctor Germano Allara, venido de Como (Italia), hecho que habla a las claras del interés despertado en ese estado italiano en apoyar las tareas que aquí se desarrollan, beneficio con el cual ya se han visto favorecidos  varios países suramericanos y que consiste en formación de técnicos argentinos en Italia o asesoramiento permanente por parte de expertos italianos.


La Doctora Casadío informó que en estas V Jornadas se logró, además, uno de los objetivos propuestos en Realicó, dado que se constituyó una Comisión Sericícola Permanente, que tendrá como finalidad principal, el estudio de la reglamentación de la Ley 25.474.


Resulta admirable el tesón puesto en esta “empresa” por la Doctora Casadío, así como la intensidad de la labor desarrollado que, a poco más de dos años de trabajo imparable, logró vencer el desafío que se había impuesto inicialmente, de reunir a toda la gente que, en nuestro país, realiza trabajos vinculados a la industria de la seda.


¡Muchas felicitaciones, Adriana!

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

A PROPÓSITO DE LA

GEOLOGÍA AMBIENTAL


El eminente investigador español, doctor Antonio Cendrero Uceda, catedrático del Departamento de Geología de la Universidad de Santander, bajo el título Bases doctrinales y metodológicas, en la Primera Reunión Nacional de Geología ambiental y Ordenación del territorio, sostuvo en un tramo de su conferencia:


“Creo que  está fuera de toda duda el hecho de que nos enfrentamos con el comienzo de una época en la cual las situaciones van a ser cualitativa y cuantitativamente nuevas y diferentes, y que, por ello, necesitamos un enfoque también nuevo y diferente para tratar dichas situaciones. A mi juicio, una de las tareas urgentes a llevar a cabo es la puesta en marcha de planes generalizados para la racional y cuidadosa utilización de nuestro entorno ambiental, de la superficie terrestre y de todos los recursos que contiene. En la elaboración y puesta en marcha de estos planes se podrán seguir criterios y prioridades muy diversos (posiblemente el habitualmente más empleado, la “rentabilidad” económica, no sea el más conveniente), pero es indudable que para ello será preciso contar con instrumentos adecuados y que los profesionales de las Ciencias de la Tierra deben aportar sus conocimientos para el diseño de tales instrumentos, ya que gran parte de los problemas que en este campo se plantean, tienen una componente geológica importante.


“En este sentido, resulta muy ilustrativo un párrafo de un editorial de la revista Science titulado Education for the 21st century (Abelson 1979): ‘Hemos vivido una era de gran consumo, expectativas crecientes y crecimiento exponencial Hemos entrado ahora en un período de incertidumbre, conflictos entre sistemas de valores y posible disminución del nivel de vida. Nos enfrentamos con la necesidad de crear una economía basada en menos petróleo, menos energía y materias primas diferentes. La sociedad no querrá y no podrá volver a la Edad de Piedra, ni siquiera a una existencia agraria simple y universal; no abandonará el conocimiento ni la capacidad de dominarlo y utilizarlo. No habrá escasez de personas a deir a los políticos lo que debe hacerse, n habrá escasez de soluciones instantáneas; pero puede haber escasez de personas formadas, capaces de hacer que se cubran adecuadamente las necesidades físicas de La Sociedad’


“Hemos de tener presente que la enseñanza y el cultivo de la Ciencia en general, es algo que debe organizarse y desarrollarse teniendo en cuenta el sentir, las opiniones y necesidades de tres tipos de agentes: Especialistas – Alumnos – Sociedad (usuarios). Este esquema general resulta especialmente válido para el campo de las Ciencias de la Tierra, dado el carácter aplicado de muchas de sus ramas...


“... Los planes de estudios y los trabajos de investigación s acomodan a las necesidades e intereses de los Departamentos y sus miembros y rara vez se trata de explorar las necesidades de formación sentidas por los alumnos y, todavía menos, las demanda de la sociedad, el tipo de capacitación que ésta reclama de sus profesionales para que le resuelvan problemas acuciantes presentes y futuros.

“Nuestro trabajo docente-investigador se estructura a menudo de acuerdo con pautas y sistemas de valores aprendidos en el pasado y para circunstancias pasadas y no es frecuente que tenga un enfoque prospectivo, de cara a problemas y necesidades que probablemente se han de plantear en el futuro.

“Lo que acabo de señalar es sólo una generalización muy amplia y, como tal, conoce numerosas excepciones, pero tiene una clara relación con el tema que nos ocupa en esta reunión. Desde finales de los años sesenta, se ha ido extendiendo primero en los países industrializados y luego en todo el mundo, la preocupación por los problemas del medio ambiente, del adecuado uso de nuestro entorno natural y de sus recursos...

“...Las expresiones y conceptos tales como medio ambiente, medio naturl, recursos naturales, calidad de vida, ordenación del territorio, conservación de los recursos, protección del medio, etc., han pasado a ser de uso corriente y reflejan una preocupación creciente y real de la sociedad por problemas que le afectan muy seriamente y demanda soluciones. 

“A nivel mundial, las Ciencias de la Tierra no han sido insensibles a esta preocupación y desde finales de los años sesenta y principio de los setenta (inicialmente en U.S.A. y República Federal Alemana), ha aparecido una serie creciente de libros, monografías, artículos, mapas, etc., sobre el tema. Hacia mitad del decenio han comenzado a aparecer revistas dedicadas especialmente a esta temática y se han ido formando, en distintos países y a nivel internacional, sociedades y grupos profesionales dedicados al estudio del tema...

“...Creo que ésta puede ser una buena ocasión para que todos en conjunto, geólogos y miembros de muchas otras profesiones aquí presentes, reflexionemos sobre lo que desde el campo de la Ciencia de la Tierra podemos aportar a la mejor solución de los problemas mencionados, que procuremos recoger el sentir de los oros dos grupos mencionados antes, Alumnos y Sociedad (Usuarios), y que tratemos de dar a nuestras actividades profesionales, docentes e investigadoras, ese nuevo enfoque que a mi juicio, resulta imprescindible para enfrentarnos a los nuevos problemas que tenemos ante nosotros y a las demandas sociales.

“Y también debemos procurar que la administración, organismos, empresas, etc., sean conscientes de que los profesionales de las Ciencias de la Tierra tienen soluciones para algunos de esos problemas, y que incorporen la información geológica a los planes y procesos de toma de decisiones.

“Para ello, es indudable, debemos proporcionar una información geológica distinta a la que hasta ahora hemos estado elaborando..

“...El punto de partida básico para la consideración de los problemas ambientales y de ordenamiento territorial, es muy simple: nuestro medio ambiente, el entorno que nos rodea, que presenta una serie de características objetivas condicionantes de nuestra vida  y que contiene los recursos necesarios para el desenvolvimiento de la sociedad”...ese entorno ambiental constituye una porción dada de superficie terrestre con una localización y extensión definidas (según los usos puede ser todo el planeta) y con una estructura susceptible de representación cartográfica, en la cual intervienen rasgos o factores geológicos (abióticos), biológicos y humanos... Pero esa estructura no es, evidentemente, estática, sino que está sometida a cambios continuos de mayor o menor entidad, determinados por los procesos de todo tipo que allí tienen lugar y que constituyen la dinámica del medio. Esa dinámica es el reflejo de las complejas interacciones Atmósfera – Hidrosfera – Litosfera – Biosfera – Hombre (las cuales, por desgracia, todavía conocemos de forma bastante imperfecta, especialmente en lo que se refiere a nuestra capacidad de predecir la evolución de los distintos sistemas a partir de modificaciones introducidas en los mismos).


“Esa es la realidad objetiva que debemos tener en cuenta a la hora de acometer el estudio de los problemas ambientales en general y geológico-ambientales en particular. Actuemos científicamente para, en base a esa realidad objetiva, desarrollar interpretaciones, hipótesis, esquemas metodológicos, etc. que sean susceptibles de contrastación, aplicación y mejora. 


“... El término Geología ambiental apareció publicado por primera vez por Hackett (1967)... Flawn et al. (1970) definen el término como sigue: ‘La geología ambiental se ocupa de todo el espectro de usos de la superficie terrestre por parte del hombre, tanto en zonas urbanas como en zonas naturales y primitivas; incluye la localización y explotación de recursos naturales, la eliminación de residuos, el efecto de movimiento superficiales de masas y de movimientos tectónicos sobre las estructuras, y los efectos de pequeñas variaciones en la composición de los materiales terrestres sobre la salud. Implica la consideración de los océanos y de la atmósfera, así como de la tierra sólida...’


“Es también Flawn (1970) el autor del primer texto sobre geología ambiental, quien a su vez define ésta de la siguiente forma: ‘La geología ambiental es una rama de la Geología que trata d las relaciones entre el hombre y su hábitat geológico, se ocupa de los problemas que el hombre tiene en su uso de la tierra y de las relaciones de ésta ante tal uso.’


“...El conjunto de aspectos o problemas a estudiar dentro de la geología ambiental se puede encuadrar dentro de dos grandes grupos:

a) Materiales-recursos: 1) Propiedades físicas y químicas de las rocas y de los depósitos superficiales de cobertura (su influencia para la construcción agricultura, etc.  2) Recursos minerales (localización, explotación, conservación).  3) Recursos energéticos (localización, explotación, conservación).  4) Rocas industriales (localización, explotación, conservación).  5) Aguas subterráneas (situación de acuíferos, caudales, calidades, intrusiones salinas, zonas de recarga, vulnerabilidad a la contaminación.  6) Aguas superficiales (caudales, calidades, contaminación).  7) Suelos (productividad, propiedades físicas y químicas).

b) Procesos-riesgos: 1) Meteorización.  2) Cuencas fluviales (dinámica, evolución).  3) Sedimentación y colmatación en cursos y masas de agua. 4) Deslizamientos, estabilidad de pendientes.  5) Erosión de laderas y cauces.  6) Inundaciones.  7) procesos costeros.  8) Compactación y subsidencia en materiales no consolidados.  9) Hundimiento y colapso de cavidades.  10) Cambios de volumen.  11) Procesos eólicos.  12) Procesos glaciares.  13) Volcanismo.  14) Sismicidad.  15) Ciclos geobioquímicos.  16) Procesos humanos: (i) Grandes obras y su impacto (cimentaciones, erosión, suministro de sedimentos a las aguas, etc.  (ii) Minería (impactos de las actividades extractivas en aguas y suelos colapso de cavidades, etc.  (iii) Eliminación de residuos sólidos y líquidos.  (iv) Subsidencia por extracción de fluidos.  (v) Agricultura (alteración de suelos contaminación de aguas y suelos).  (vi) Actividades contaminantes diversas...


“A esta relación habría que añadir dos temas muy importantes de carácter genérico:  1) Conservación de rasgos geológicos de interés científico-educativo-cultural, y  2) Recogida, valoración. Presentación e integración de la información geológica con información de otro tipo para ayuda en los procesos de toma de decisiones...


“...Parece claro que en la geología ambiental lo que se requiere sobre todo e un nuevo enfoque en el estudio de los problemas, con carácter interdisciplinar e integrado, y un instrumentar los conocimientos y destrezas  tradicionales a la resolución determinados problemas, aplicando en ocasiones metodologías y técnicas que difieren bastante de las convencionalmente utilizadas.”

-----ooooo-----

“La juventud me resulta mucho más cercana ahora que cuando yo era joven. Quizá porque ya no veo la felicidad como algo inalcanzable. Ahora sé que la felicidad puede ocurrir en cualquier momento y que no se debe perseguir”.

Jorge Luis Borges

“La naturaleza de las cosas ha dispuesto éstas de modo que, para vivir bien, no hace falta gran aparato: cada cual puede hacerse feliz a sí mismo. Poca importancia tiene lo que da la fortuna, y apenas puede hacernos vencer de un lado o de otro: ni lo favorable exalta al sabio ni lo adverso le deprime, pues el sabio se ha esforzado siempre en onfiar principalmente en sí mismo, y es en sí mismo donde busca toda alegría”.

Lucio Anneo Séneca

“La vida más feliz es la de ser inconsciente a sus infortunios. Ha de llegar el día en que conozcas lo que valen el placer y el dolor.”

Sófocles

“En toda clase de bienes, poseer es poca cosa, gozar es lo que hace a uno feliz.”
Pierre Augustin Caron de Beaumarchais
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